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Las comunidades saben que protegiendo las tortugas y replicando experiencias
exitosas de manejo del recurso todos ganen: la naturaleza, la tradición y la población.

uFeaodo la cue[1-

ca baja del río
Pacaya, dentro

la Reserva
Nacional Pacaya

Sarniria, se ve cómo centena
res de taricayas se ma~heal{
(se asolean) en la orilla v so
bre palos caídos. Ca]ientan
sus huevos para el venidero
desove durante el verano
amazomco,

Esta escena fue la que de-
bió sorprender ai naturalista
finlandés Pekka Soini a fines
de los años 70 en la Estación
Biológica Cahuana, hoy un
puesto de control dentro de
la reserva, a tal punto que
decidió dedicar gran parte
de su vida al estudio de estos
quelonios acuáticos endémb
cos de nuestra Amazonía.

De las l0 especies de tor-
tugas acudticas, la taricaya
y la charapa son de suma
importaneia para la eco~
nomfit !oca[, pues constitu-
yen una flaente tradiciorJal
de carne y huew)s para la
población. En épocas pasa-
das estos que!onios fueron
abundanms, pero debido
a la sob-eexplotación con
fines comerciales (ver re-
cuadro) y las poblaciones
diezinadas pot inffactores,
han ido des~pareciend~ de
ríos y cochas.

Tras la casi extinción de
la charapa y la taricaya, Soi-
ni empezó un programa de
conser~ ación y repoblamien-
to a través de un modelo de
leanidación en la cuenca del
río Pacaya. El biólogo Augus-
to Fachín y el ingeniero pes
quero Walter Herrera fiicie
ron !o mismo en el Samiria.
Es a pmtir de esta experien-
cia que surge la metodología
empleada actualmente. En
1994 este modelo incorporó
a las enmunidattes a]edañas
a la reserva, como Maneo
Cápac, organizándolas en
grupo.~ de man@~ (G.M,).
Diez años más tarde, esrns
obtuvieron qn primer Plan de
3,laneio de Tariceya, que les



37

permitiria aprovechar (co
mercializar) de manera sos-
tenible el recurso. Es así que
el 2008 se comercializaron
y exportaron las primeras
] 6.894 crías de taricaya tras
25 años de labores de repo
blamiento, principalmente
en la cuenca del Yanayacu-
Pucate.

RECURSO DEPREDADO
Son las 8 a.n]. en la cocha
Yarina y ya empezaron las la-
bores de recolección de hue
vos por parte del grupo de
manejo Los l,eones. Lidman
Arimuya Pmedes (34) seña-
la las huellas frescas d(iadas
por el moquete de algún
otorongo que bajó al bancal
(playa) para beber agua. Nos
cuenta que las taricayas son
presa f~ícil de muchos de-
predadores. Cuando llega el
verano y aparecen las playas
(que dan inicio a la época de

Invitan

iaVontobel

Entre julio y octubre se recolectan miles de huevos que las tancayas adultas
desovan en las orillas, Luego se anidan en playas artificiales para su incubación.
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postura), sun más vulnera-
bles, ya que demoran hasta
una hora en terminar de des-
ovar sin poder moverse. "Si
todos depredamos, ¿quién va
a conservar por nosotros?",
exclama Reycer Uribe Peña
(33), miembro de Los Leo-
nes. Cada año, entre julio y
octubre, los grupos recolec-
tan miles de huevos que las
taricayas adultas desovan en
las orillas. Luego los anidan
en playas artificiales cons-
truidas especiahnente para
su incubación. Entre 60 y
70 dias después, tiempo que
demora un huevo en edosio-
nar, las pequeñas tortugas
empiezan a nacer. Del total
de chatos (taricay~s bebé),
la mitad se libera a su hábi-
tat natural con la supervisión
de un guardaparques del
Servicio Nacional de Áreas
Naturales Protegidas por el
Estado (Sernanp) y la mitad
restante es para su aprove-
chamiento directo (consunlo
de huevos y comercialización
de cffas). Año a año se incre-
mentan en 10% los nidos
recolectudos y aumentan las
ganancias de los
40 grupos que
protegen, con-
servan y apro-
vechan este re-
curso.

De las 10 especies de tortugas acuátieas, la taricaya y la eharapa
constituyen una fuente tradicional de carne y huevos para la población.

RESERVA
SEGURA
El 2013 los gru-
pos firmaron los
primeros Con-
tratos de Apro-
vechamiento
con el Estado e
iniciaron el Pago
por Derecho de Aprovecha-
miento (S/. 0,25 por tarica-
ya) para que cada ejemplar
salga con un Certificado de
Procedencia sin ningún ries-
go de decomiso en el trayec-
to hacia el mercado asiático
(China, Hong Kong, Singa-
pur), después de haber sido
adquirk!os por alguno de los
dos acuarios (MF Tropical
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Por ahora,
los grupos
comercializan
el recurso
a través de
intermediarios.
Se espera que
Sernanp les
brinde apoyo
técnico.

Jessica Gálvez-Durand
Directora del Servicio
Nacional Forestal y de Fauna
Silvestre

Somos uno de los paises
más biodiversos del mundo;
por ende, una fuente de
tráfico de animales silves-
tres. Lamentablemente,
este delito es un crimen
organizado que mueve más
de 160 millones de dólares
al año y se compara con el
tráfico ilícito de drogas. En
el Perú, las especies más
traficadas son las aves, se-
guidas de los reptiles (boas,
tortugas taricayas y motelo)
y les pisan los talones los
primates. Para combatido
hemos creado una estra-
tegia nacional, la cual hace
énfasis en la educación am-
biental. Lamentablemente,
las autoridades no podemos
hacer mucho si es que no
hay un cambio de actitud en
la cultura de la gente, que
sigue comprando animales.

Fish y Acuatrade Aquarium)
de lquitos. "Es fundamental
el trabajo de protección y
conservación de lns grupos;
sin estos no podría existir la
reserva coino está ahora’~

explica Guillermo Pin, ase-
sor comercial de Acuatrade
Aqnarium. Aún falta for-
talecer [as capacidades de
gestión y comercialización
de los miembros de los gru-
pos. I.a falta de apoyo técni
co y profesional los obliga a
trabajar como subordinados
de empresarios y exportado-
res. "Ellos tienen que pensar
como empresarios", señala
Clara Chuquimbalqui, ase
sora técnica de la ONG Pro
Naturaleza. Para fomentar
la exportación directa, sin
intermediarios, Sernanp ha
contratado especialistas para
la identificación de nuevos
mercados.

"El agua les jala a estos
charitos’, dice Lidman mien
tras observa a vigorosas ta-
ricayas moverse con gracia
hacia el río. Ninguna acción
de conservación prospera en
el tiempo si las poblaciones
locales no están comprome-
tidas con el cuidado de sus
recursos. ¯


